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  CAPÍTULO 1


  Pedro Perfecto se sentó en un tronco y examinó el gigantesco roble que se alzaba sobre él. Un viento frío sacudió las hojas doradas y las hizo caer al suelo una a una. Ladrillo, el gato de Pedro, corrió tras ellas con un sonoro MIAU.


  Pedro no se dio cuenta. Estaba ocupado diseñado una casa del árbol. Pedro Perfecto era arquitecto y diseñaba casas dondequiera que iba, incluso en el bosque.


  —Este roble es perfecto para una mansión victoriana —dijo Pedro—. ¡Oh! ¡Ese olmo necesita una cabaña y a aquel arce le vendría bien un bungaló! ¡O un castillo!


  Pedro le quitó el sujetapapeles a su hoja para voltearla. Antes de que pudiera ponérselo de nuevo, ¡SSSSSS!, el viento se la arrancó de la mano y se la llevó volando por el bosque.


  —¡Ay! —exclamó Pedro.



  —¡Miau! —exclamó Ladrillo.


  Pedro y Ladrillo corrieron tras el papel, que se adentraba cada vez más en el bosque oscuro.


  ¡PLAF!


  El zapato de Pedro se atoró en una raíz y lo hizo tropezar. La tablilla salió volando de su mano mientras Pedro rodaba colina abajo… y abajo… y abajo.


  —¡Aaaaaaaaaaaaah! —gritó.


  Cayó de golpe sobre algo muy duro que estaba bajo las hojas. Se incorporó y se frotó el hombro.


  —¡Ay! —dijo.


  Ladrillo bufó.


  —¿Qué suce…? —empezó a decir Pedro.


  De pronto, una fuerte ráfaga de viento barrió las hojas y reveló lo que había golpeado a Pedro.


  —Guau —dijo, mientras miraba un par de fríos ojos de piedra.
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  CAPÍTULO 2


  Los ojos contemplaron a Pedro desde la cara de un gato de mármol blanco que tenía la palabra FELICIDAD grabada en la base. Estaba junto a dos gatos más; uno tenía la inscripción FANTASÍA y el otro, ASOMBRO. Pedro tocó la fría superficie de piedra del tercer gato.


  —¡Se parecen a ti, Ladrillo! —dijo.


  Ladrillo bufó y arqueó el lomo.


  Pedro rio.


  —¡No tengas miedo! —dijo—. No pueden hacerte…


  Se detuvo en seco. Un destello blanco llamó su atención. Detrás de los gatos, una losa de mármol cubierta de enredaderas sobresalía del suelo. Pedro se acercó. Extendió el brazo y buscó entre las enredaderas; sus dedos tocaron el mármol frío. Le temblaba la mano mientras retiraba las enredaderas y revelaba una desgastada lápida de mármol con una leyenda: C. Sherbert y H. Sherbert, 1918.


  Pedro ahogó un grito.


  —Es una tumba —dijo.


  A la izquierda, había otra lápida. Parecía más reciente; sus letras no estaban erosionadas por el tiempo y la lluvia. Solo decía Pierre Glace. Cerca de ahí, los restos de una pequeña cabaña se alzaban como ruinas antiguas. Por largo tiempo abandonadas. Por largo tiempo olvidadas.


  Ladrillo volvió a bufar y su pelaje se erizó. Pedro asintió.


  —Da miedo —dijo y recogió a Ladrillo—. Vamos a casa.


  Pedro miró a su alrededor. Ya estaba muy oscuro. El viento era más frío y soplaba con más fuerza. Se acercaba una tormenta.


  Había perdido la noción del tiempo. Siempre le pasaba eso cuando pensaba en la arquitectura: o sea, todo el tiempo. Pero no podía evitarlo. Reflexionar acerca de la arquitectura siempre lo hacía sentir que estaba haciendo exactamente lo que debía. Incluso cuando se suponía que debía estar ocupándose de otra cosa. A veces se metía en problemas por eso. Estaba muy seguro de que esta sería una de esas ocasiones. Se suponía que no debía ir más allá del lindero del bosque y hacía mucho que debía haber vuelto a casa.


  —Vamos, Ladrillo —dijo—. Será mejor que…


  De pronto, un relámpago iluminó el bosque.


  ¡BUM!, un trueno retumbó en el aire.


  Ladrillo forcejeó, escapó de los brazos de Pedro y salió corriendo hacia los árboles.


  —¡Ladrillo! —gritó Pedro, y corrió tras él.


  ¡PUM! ¡CRAC!


  —¡MIAU!


  Ladrillo zigzagueaba entre los árboles, cambiando de dirección con cada relámpago y cada trueno.


  —¡MIAU!


  —¡Vuelve! —gritó Pedro.


  Pedro persiguió a Ladrillo y se internó más y más en el bosque. Por fin, el gato se metió en un tronco hueco y se acurrucó, temblando a causa de la tormenta. El niño lo alcanzó y se arrodilló junto al tronco.


  —Está bien, Ladrillo —dijo—. No pasa nada.


  Pedro metió la mano en el tronco y sacó al gato tembloroso. Lo abrazó y miró a su alrededor.


  —¿Dónde estamos?


  Nada le resultaba conocido.


  —¿A dónde vamos? —se preguntó.


  ¡CHAAAS!


  Pedro levantó la mirada. Una gran rama seca se meció en el viento y, ¡CRAC!, Pedro se apartó de un salto justo cuando la rama caía sobre el tronco hueco, haciéndolo pedazos.


  —Eso estuvo cerca —dijo Pedro—. ¡Vámonos de aquí!


  Corrió.


  ¡PLOC! ¡PLOC! ¡PLOC!


  Grandes gotas de lluvia le salpicaron la cara. Momentos después, llovía a torrentes. Pedro avanzó con dificultad por el bosque, que se iba haciendo cada vez más oscuro, hasta que, al fin, vio un hueco entre los árboles.


  —¡Es un camino! —dijo.


  Corrió por aquel camino irregular que se abría hacia un amplio patio con el césped cubierto de maleza. El resplandor de un relámpago reveló el contorno de una enorme casa a oscuras y, de pronto, Pedro Perfecto supo exactamente dónde estaba.


  —Ay, no —susurró y abrazó un poco más fuerte a Ladrillo.


  Pedro contempló el sombrío y amenazante edificio que se alzaba ante él. Respiró profundo y avanzó hacia el césped.


  —Los arquitectos son valientes… —susurró—. Los arquitectos son valientes…


  En ese momento, no se sentía valiente. Ladrillo gruñó.


  —Los arquitectos y sus gatos son valientes —susurró Pedro.


  Otro relámpago partió el cielo en dos. Pedro respiró profundo y corrió hacia la Mansión Misteriosa.
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  CAPÍTULO 3


  Ladrillo saltó de los brazos de Pedro al porche desgastado por la intemperie y se sacudió el pelaje, salpicando al niño. Mientras los árboles oscuros se sacudían con furia en la tormenta, Pedro, nervioso, miró la escalofriante casa.


  Se trataba de la Casa Sherbert, pero en Río Azul todos la llamaban la Mansión Misteriosa. Estaba vacía desde que se tenía memoria, pero todos conocían las extrañas historias sobre el magnate heladero Herbert Sherbert y su esposa, Candace. Eran muy importantes en la historia de Río Azul. Habían construido la biblioteca del pueblo, la escuela original y la estación de trenes.


  Según las historias, ella había muerto joven y él se había marchado, y nunca más lo habían vuelto a ver. Había quien decía que sus fantasmas recorrían la casa y tocaban una música espeluznante que llenaba el aire. Había historias más escalofriantes aún sobre una mujer cuyos lamentos se oían por la noche si te atrevías a acercarte a la casa lo suficiente. Se decía que los fantasmas buscaban algo… ¡o a alguien!


  Contaban que a veces, en las noches oscuras y tormentosas, se podía escuchar una voz que llamaba.


  —Peeeeeedro… Peeeeeeeeedroooooo…


  CAPÍTULO 4


  Pedro se quedó paralizado. ¡Una voz ronca y chirriante lo llamaba por su nombre!


  Su corazón latía con fuerza. Quería correr, pero sus pies eran como plomo. Escuchó el ruido de una pisada a sus espaldas.


  —¡Peeeeedro!


  Otra pisada.


  —¡Peeeeeeedro!


  Estaba detrás de él. Contuvo el aliento y cerró los ojos.


  —Peeeeed…


  De pronto, una mano se posó en su hombro.


  —¡AAAH! —gritó Pedro y dio un salto.


  Se dio la vuelta para encontrarse cara a cara con…


  —¿Señora Magnífica? —exclamó.


  —Peeeeedrooo… Cof… Cof… —dijo la mujer, sofocando una tos con el codo—. Ejem…


  Se enderezó, volvió a carraspear y rio. Eran Bernice Magnífica y su sobrina nieta, Ada. Bernice era dueña de la tienda A Excavar, que estaba llena de tesoros de los alrededores de Río Azul. Era la historiadora, geóloga, antropóloga y paleontóloga del pueblo, todo en uno. Su tienda tenía de todo, desde botones viejos hasta huesos de dinosaurio. Si se podía desenterrar, estaba ahí. Era uno de los lugares favoritos de Pedro para ir con sus amigas.


  La tía Bernice carraspeó de nuevo.


  —¡Uf! Ay, cielos. Ejem —dijo—. Perdón, Pedro, tenía un sapo en la garganta.




  —¿Puedo ver? —preguntó Ada—. ¿Qué tipo de sapo es? ¿Cómo sabes que no es una rana? Mucha gente los confunde, pero son fáciles de distinguir. Los sapos están cubiertos de verrugas. ¿Tiene verrugas?


  —Solo es un dicho que se usa cuando tienes alguna molestia en la garganta, Ada —dijo la tía Bernice con una sonrisa—. No es un sapo de verdad.


  —Oh —dijo Ada decepcionada—. Qué mal. ¿Por qué la gente no dice que tiene una tortuga en la garganta: como un suéter de cuello de tortuga? ¿Por qué la gente usa cuellos de tortuga? ¡Tú usas cuellos de tortuga, Pedro! ¿Por qué lo haces? ¿Tienes verrugas?


  Pedro se relajó. Estaba feliz de ver a su amiga Ada con su tía abuela Bernice.
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  CAPÍTULO 5


  Estar en el porche de una casa embrujada, en una noche oscura y tormentosa, daba mucho menos miedo con amigas. Incluso si se trataba de un valiente arquitecto y su gato.


  —¡Me alegro de verlas! —dijo Pedro.


  —¿Por qué estás afuera con este tiempo? — preguntó la tía Bernice.


  Pedro les habló de sus diseños de casas del árbol y de las tumbas que había encontrado en el bosque junto a la cabaña destartalada.
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